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En los círculos académicos –tanto en los más liberales como en los más orto-
doxos– no existe una tradición antropológica vinculada al estamento militar, 
o esta no ha sido suficientemente documentada (Price 2002). La American 
Anthropological Association, a la fecha, no cuenta con una postura política 

favorable respecto a la participación de antropólogos en organizaciones militares 
o directamente vinculadas a la seguridad y la defensa (Ibíd). Sin embargo, las nece-
sidades emanadas de la evolución tanto de la disciplina antropológica como de las 
ciencias militares contemporáneas demandan de uno y otro campo mayor aten-
ción a la materia. La institución castrense como ámbito culturalmente delimitado 
y el arraigo de sus miembros a la tradición, representa un campo tan fértil para la 
disciplina como el empleo del conocimiento y los métodos de la antropología en la 
conducción de operaciones militares.

Hacia una antropología militar

Figura 1: Manual de Contrainsurgencia FM 3-24. Tomado de: httpswww.booktopia.com.
aufield-manual-fm-3-24-mcwp-3-33-5-counterinsurgency-december-2006-united-sta-

tes-government-us-armyprod9781478368236.html
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Para reflexionar alrededor de tal situa-
ción, es necesario referenciar algunos 
de los aportes de la antropología a la 
discusión sobre la institucionalización 
transcultural de la violencia, a la com-
prensión de un otro contrario en con-
texto de guerra y al uso práctico de la 
antropología en la conducción de ope-
raciones militares, que dan cuenta de 
una disciplina empleada al servicio de la 
seguridad y la defensa. Además, existe 
en la disciplina un creciente interés en 
estudiar el universo simbólico militar 
desde dentro, desarrollando estudios 
alrededor de lo que bien podría deno-
minarse cultura militar.

En este sentido, cabe destacar el traba-
jo adelantado por Malinowski y Ritcher 
(1941) sobre los orígenes de la agresión 
en la psicología humana, el papel de la 
cultura en la regulación de los impulsos 
y la función social de la guerra. Es nota-
ble la reflexión que plantean alrededor 
del impulso bélico en sociedades “pri-
mitivas” y su equivalente en sociedades 
“modernas”. El análisis aborda la guerra 
como hecho humano, resultado de la 
interacción de factores biológicos y cul-
turales, que tiene repercusiones políti-
cas de gran trascendencia. Sin embargo, 
deja por fuera consideraciones socioló-
gicas alrededor de la naturaleza de los 
órganos por medio de los cuales toma 
forma. Si bien pone en consideración la 
institucionalización primitiva de la agre-
sión mediante grupos organizados y re-
flexiona sobre las Guerras Mundiales I y 
II, su intención no es analizar la doctrina, 
contexto y formas de organización de 
cuerpos militares específicos.

Por otra parte, Ruth Benedict –quien 
trabajara para la Oficina de Información 
de la Guerra durante la década de 1940 
(OWI, por sus siglas en inglés)– desarro-
lló estudios en cultura y personalidad 
enfocados a la mejor comprensión de 
la mentalidad japonesa (2011), lo que 
era una materia de gran interés para 
Occidente en el contexto de la Segun-
da Guerra Mundial. La comprensión de 
una alteridad hostil e imprevisible por 
parte de los más altos estamentos de 
toma de decisiones militares de los EE. 
UU. tuvo lugar a través de la aplicación 
de los métodos y los conocimientos de 
la antropología (Price 2002).

En épocas más recientes, y como re-
sultado de la presencia de las fuerzas 
militares norteamericanas en opera-
ciones sostenidas en diversos puntos 
del planeta, destaca la apropiación 
del concepto de cultura por parte de 
la doctrina militar (Albro 2010). Di-
cha apropiación se hace explícita, por 
ejemplo, en la inclusión de la catego-
ría de “cultura” dentro del análisis del 
terreno para las operaciones militares 
(Price 2005). Del mismo modo, es de 
resaltar la participación de al menos un 
antropólogo en la edición del manual 
de contrainsurgencia FM 3–24, pu-
blicado en el 2006 en el contexto de 
la “guerra contra el terror” (González 
2007). La antropología ha constituido 
en diversos escenarios una podero-
sa herramienta para la comprensión 
de factores determinantes en la lucha 
contrainsurgente (Price 2005).

Existe, sin embargo, una aproximación 
diferente a la antropología en con-
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textos militares, que se interesa por la 
comprensión de fenómenos sociales y 
culturales propios de la institución cas-
trense. Muestra de ello es, por ejemplo, 
la descripción de fenómenos lingüísti-
cos propios del mundo militar español 
(Gómez y Rodríguez 2002), lo que da 
cuenta de realidades propias de la pro-
fesión de las armas a partir de su léxico 
propio. Para el caso colombiano, existe 
una aproximación sociolingüística al 
mundo militar (Jaramillo 2013), que lo 
presenta como una comunidad cohe-
sionada alrededor de tradiciones carga-
das de sentido en función de su historia 
y de su relación con la construcción de 
la nación colombiana. Los mencionados 
estudios terminan por dar a la institu-
ción castrense un sustento ideológico 
que se soporta en tradiciones cultura-
les que tienen puntos significativos en 
común con la sociedad mayoritaria.

Las mencionadas intervenciones de la 
antropología en el campo de la seguri-
dad y la defensa plantean la cuestión de 
los antropólogos militares, que suscita 

debates respecto a cuestiones éticas 
y metodológicas (Price 2002). El antro-
pólogo uniformado tiene un compromi-
so con la disciplina y con la institución 
castrense que trasciende cada una de 
estas condiciones consideradas indivi-
dualmente. En la tarea de comprender y 
saldar el constreñimiento ético derivado 
de la pertenencia de científicos sociales 
a la institución castrense puede ser de 
utilidad el concepto de etnografía situa-
da, que es aquella hecha por antropólo-
gos que ocupan puestos de trabajo en 
organizaciones –lo que puede estable-
cer un paralelo con el antropólogo–ac-
tivista (Tate 2015). En este sentido, una 
antropología militar consciente de sus 
posibilidades y limitaciones puede ser un 
campo fértil para el desarrollo de la dis-
ciplina. La antropología militar es, enton-
ces, un campo fértil para las ciencias so-
ciales y humanas si se tiene en cuenta la 
posición privilegiada que el investigador 
puede lograr si las instituciones acadé-
micas y militares otorgan a su actividad 
un espacio para desarrollarse.
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Figura 2:  Antropólogo militar del ejército norteamericano en Afganistán. Tomado de: http://2.bp.blogspot.
com/-6wh18bXoHu4/VEVL9WcJk1I/AAAAAAAAB88/RLY_Vjb5tP4/w1200-h630-p-k-no-nu/3acatedra.jpg
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